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aN tantas las omisiones so, en publicaciones patrocina

q,ué, en una simple ojeada, das, en los Estados Unidos, por
,

se pueden advertir a lo Ia Rockefeller Foundation. Ta
, largo de la Historia Mo- les episodios, por su orden ero

derna de México, escrita, en nológico, son los siguientes: lu
parte, y dirigida totalmerite por cha militar con España por la

Cosía Víllegas, que para enun- hegemonía politica en el Caribe

ciarías siquiera, es forzoso ha- (1898); ocupación militar de Ve-

cerIo en forma compendiada. racruz (1914); intervención en

La mas .c:r'Qve de .todas, qui- Santo Domingo (1916) yen dis
zas, ('5 ja que so descubre en el tintas ocasiones en Nicaragua,
primer V01lll11('n, "I rderf'nle a sin contar con lo 'de Panamá,
la "{�a, f'olilk,¡., .J' adonde, por el c., ele.'

!

e�,() 'Í1i ¡ s m » era ]1p"p�al'io V 'Eslé( om't�i(¡[1 rlet cxtudio dl-: la
opnl'i 1l1l<J,' l'OI�){\ l', II S u a I 1';1 poliliCél internacional ele la f]JO.
obiël" ri,' ¡",�If' li¡l;1 iv, hilhl;q' ¡Je p dl' l�. HcpÚhEci¡ Re,,!3ur�d;t
l,"",JTI,ll'inllr's jllll'I,:11AI'i¡'lIl,!]r;s dI' no ,,61n (",':. en si misma. una

I\Ir�iUl ,'nil ol mUI1r1n c:-;jpl'inr, gl'él\'ísiJ11'1 dl'IidenClcl., sino que
pri!1C1pal!)lf'III" .....11] io� Estados contrinuve il explicar Jo", I'lTO.
tr)]id(l�_ 11(" I\orl paméríca. res 0)1 que incurre, el autor

, EI'I- Grodn, éste tema de las cuando trata. COil brevedad lnu

reli",iriri€s internacionales du- sitada en una obra cuya carac

raute ja Repúblicil Restaurada. teristíca es la prolijidad, de Jas

(lSCi7·1B-:fiJ. sólo se trata ínci- inversiones extranjeras,
deñtalmente. en f01'111a brevisi- Cuando habla de esto Casio
ma y pasajera, y cuando el au- Vi·llegas. duélese de que las in
tor se explaya, lo hace del 1110- versiones extranjeras no se hu
do .más tleBafol'tunado, no tanto biesen hecho coetánearnente CQn

porque sè. refiera a una clapit el momento en que México bus
posterior (Ja {!('l porfiriato) , S:- caca su progreso a través de las
no porque desnaturaliza los he- instituciones políticas (1, 60),
chas -def 'mod.o más evidente. sin percatarse de que si hay al
Dice, er} -€lecto, Cosio Villegas, go simultáneo, 'eS precisamente
en la página 62 del volumen I: eso, es decir, la promulgación
."Cuando el porfiriato se inicia, de Ia Consfitución federal mexi

y sobre todo, cuando su conso- cana de 1824 y la iniciación cau

Iidación principia. a ganar im- dalosísíma, por cierto, de las in
petu, el capitalismo ínternacío- versíones de capital inglés en

nal, ya..ha cambiado de técnica, nuestra Patria. Naturalmente
'aleccionado por la experiencia que Cosía Villegas ní sabe y,

y mejor. conocedor de las npe- por tanto, ni se explrca el par
vas circunstancias en que debía qué del fracaso de esas inver

operar en- lo futuro: abandona sienes, supuesto que se admira
SLh lyl.eöiq,;, m.is crrdos y \'Í�i- de que la inversión extranjera
blcx, la mtjucnola, la opresión en :VJéxiCQ "vino muy tardía

poljt(ca_dc�catac1a v sol;re todo, mente. de hecho, hasta el por
I;, ',')c:upaclon militar .'... CosJO firiato".
\_'illq.:as oil ida. o siJTl1;¡I¡¡:, �lf:i-, Eso que »ara efl�ío yillega�,
nar, :105 (�pl�odl()S rip la p�lLt\ça ,f\:lê� til. 'elit'i;lía Jatítt�ta,· pues ,110S

inter naC'IO n R 1 - .noi 1 eamericäna, (',oj "�'ho "un esenvolvimie. n to
tal Como están relatados. inchL� - i,'allQuIlà v: fèeundo". no fué.

como él dice, résultante de "lm
juego de regateo entre México
y el capitalismo internacional",
sino resultado natural de que
ese "capitaüsmo internacional"
nació precisamente entre los 70,
y los 80. Y porque todo esto es

cierto, resulta fantástica la afir
mación que en el segundo tomo

(página 130) se hace, cuando se

alirma que "puede decirse qua
la mayor parte dé' las explota
ciones mineras eran de extran
jeros, sobro t.ouo de ingleses,
Iia Il(_'('�f'''' \' 110r!l"il1TI('riámos".
_L\ Ja S<\7,ÓI1' (ISti7·i8ï6I, por lo
contrario, Ia 111",\ Dr parte cie las
e .plotaciones mineras eran de
capitalist as mexicanos, y €1 Cë1-

pi tal extranjero invertido en

ellas era' insignificante,
La política internacional de la

República Restaurada, cuando
menos con los Estados Unidos,
ha sido estudiada ya a fondo,
por muchedumbre. de historia
d o I' e s nortearçeríeanos, Ç,gll
gran objetividad y valentia.isfh
espantarse cuando describen, ell
forma, por cierto, tan honrada,
el impulso regional texano por
adueñarse (después de la de
rrota que sufrieron como epí
logo de la guerra de secesión)
de todo el territorio mexicano,
o cuando menos de la porción
-limitada, hacia el. sur, por el na
ralelo geográfico de Tampico.
Si las asonadas de La Noria

y Tuxtepec se lleva._ron cuatro

cientas de las mf! páginas del
primer tomo sobre la Vida po
lítica. era de e�pevtrse que si
quiera cincuenta se hubiesen de
d icado a este lema de las re!a
rioncs internacionales ele la RE'
pública Restaurarla. ¿ O acaso

no . se _ ..percata Cosío Villegas
que precisamente en la década

SIGUE_EN_
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Sigue de la página seift
'

que estudia (1867-1876), el mun- '

do empezó ¡:¡, convertírse en una

comunidad económica y que pa
ra estudiar Ia vida de un país,
por ejemplo México, es .forzoso I
hacerlo a la luz de la ínterde- I
pendencia internacional?

,

Como quien quiere .remedíar
esta omisión, Cosio Villegas, en
el prólogo del segundo volu
men, el dedicado a, la Vida

ECO-¡nómica,
. asienta que "nuestra

historia diplomática está toda
vía' por hacerse, pues sólo Ia
conocemos superficial. y frag
mentaríamente" UI, 25) y que
"la victoria republícana sobre
la, Intervención y el Imperio,
por una parte; los cambíos en
la sltuaclön política Internaeie
nal de Europa. por otra; y, en

fin, la recuperación meteórica
de los Estados Unidös después
del calvario de su guerra civil,
libran a México, por más 'de
die:z¡ años, de la presión ingle
sa, 'francesa y española y, e.n
general, de la europea". Con es

to y con decir q)l€ Juárez, «pa
ra darse valor" declaró "en me

dío de aspaVientos", en diciem
bre de 1867, que México eOl�sI�
deraha abrogados todos los pac
tos y convenciones que tenía j
con aquel.la$ poten.cías qu

..

e le

l'hleieron Ia guerra (I que al re-
conocer el Imperio rompieron
sus relaciones con el pais, cen-

sidera Cosio Villegas· haber da
do cabal noticia de la polítíca
internacional de la República
Restaurada. En efecto, para Ca
sio Villegas" una vez firmada.
Ia convención de reclamaciones
de 1868, con Estados 'Unidos,
no hubo problema politico -al
guno que, anublara las relacío
nes entre México y ese país
(II, 26).
Gravísimo error o malinten

cionada. omisión. Es verdad Que
el secretarío de Estado, Mr. S€�
ward, solía mostrarse adverso
a las pretensíones de los sure
ños que querían absorber terri
torialmente a todo México, in-

, corporándolo a los, Estados Unie.
dos; .pero también lo es que ese

estadista, preeursor de la polí
tica de la penetración económi
ca, solía también recrearse' con
la idea de que la ciudad de Mé
xico se convirtiese en la metró
poli de los anglosajones de Amé
rica. Un pais así,. cuyos did
.gentes vivian obsesionados por
esa idea fatalista, creaba a Mé
xico, su vêcíno," delicadísimos
problemas; como que le inspi
raban profundas desconfianzas.
Cosio Villegas omite el estudio
de este episodio de Ia vida PQ
lítica de Ia República Restaura
da. ¡,Por qué? De él nos habla
con gran sencillez y sin miedo
el doctor Rippy, en su obra ya
clásica, titulada The U n i ted
States ·and l\'Iexieo.


